
  

 

 
 

Nuestros profesores “antes, durante y después” de las clases. 
 

 Dice un refrán: “Lo que no se conoce no se valora”. Os confieso que cuando llegué al colegio como 
Director, no conocía el gran trabajo y los esfuerzos que hacen hoy día nuestros profesores. Mi idea 
general, y perdonadme si digo que también la de muchos, es que un profesor sólo hace tres cosas: repetir 
cada año el tema del libro que ya se sabe de memoria; corregir “rápidamente” los exámenes pues ya 
conoce a sus alumnos; y disfrutar de muchas vacaciones. Reconozco mi error y equivocación, pues es todo 
lo contrario: trabajan mucho antes, durante y después de cada clase y examen. Conozcamos algunas de 
las cosas que hacen y viven para valorarlas mejor.   
 

Antes. (Preparación)  El profesor… 
- Está disponible a las necesidades académicas del colegio y a los cambios en su organización diaria.  
- Prepara las clases con los materiales y los recursos didácticos necesarios, incluida la presentación digital. 
- Elabora los exámenes y pruebas necesarias para sus asignaturas con la máxima objetividad y comprensión.  
- Está disponible para sustituir a otro profesor que no pueda impartir su clase, atendiendo a los alumnos. 
- Se coordina con los Departamentos de Orientación y de Pastoral para ofrecer una educación integral. 
- Sigue estudiando para estar al día en la materia a enseñar, a nivel teórico y práctico, y en las nuevas tecnologías. 
- Intenta crear un ambiente de compañerismo y colaboración entre todos los profesores: el testimonio educa.  
- Se adapta y aprende las nuevas formas de evaluar basada en estándares, concretando lo que el alumno 

debe saber, comprender y saber hacer en cada asignatura, y dejando claro el logro alcanzado. 
 

Durante. (Desarrollo)  El profesor… 
- Cuando llega a clase se entrega totalmente a los alumnos en actitud positiva y constructiva, 

independientemente de su propia situación personal, cosa que no siempre es fácil.  
- Recibe a los alumnos cuando llegan, pasa lista y, a primera hora, hace la oración del día. 
- Lo más difícil, motivar a los alumnos sobre la importancia de aprender y formarse personalmente. 
- Ante alumnos “difíciles y clases complicadas”, sufre para mantener una actitud y un comportamiento sereno 

y constructivo, pues surge el cansancio y el desánimo, pero superados con esfuerzo.    
- La atención a los alumnos más pequeños es como si  fueran sus “propios hijos”, por ejemplo en Infantil.  
- Animar a los alumnos a descubrir y desarrollar lo mucho de bueno que tienen, educando en positivo. 
- Vigilancia en los patios durante el tiempo de recreo, con el fin de que sea un momento de descanso seguro. 
 

Después. (Apoyo)  El profesor… 
- Se lleva a casa todas las pruebas hechas  a los alumnos para su corrección. Empleando el tiempo necesario. 
- Muchas veces se lleva a casa las preocupaciones con los alumnos y, en ocasiones también con los padres 

de los alumnos, no es fácil desconectar y dejar atrás los problemas para centrarse en la propia familia. 
- En las excursiones y salida con los alumnos se implica más allá de lo académico, cuidando de ellos. 
- Tiene entrevistas con los padres, especialmente difíciles cuando existen problemas y hay que tomar medidas. 
- Reuniones de profesores para preparar los apoyos a alumnos con dificultades, son muy largas y trabajadas. 
- Reuniones de Departamento y de Coordinación de Etapa para programar y revisar el desarrollo del curso. 
- Largas y complejas sesiones de evaluación, buscando la justa valoración entre el esfuerzo y los resultados. 
- Reuniones con el Departamento de Orientación para ayudar eficazmente a alumnos con dificultades. 
- Encuentros, personalizados e intensos,  con los alumnos con dificultades para ayudarles a superarlas.  
- Procurando la “Conciliación Familiar”, los profesores son muy generosos en su dedicación al colegio. Gracias.  
 

Os pido, por favor, y a mí también, que sepamos valorar justamente todo el trabajo y el esfuerzo de 
nuestros profesores, siéndoles agradecidos, pues están ayudando a vuestros hijos a forjar y formar su 
identidad y su personalidad. Y, también os pido, el sentiros libres, con verdad y respeto, para decir las posibles 
deficiencias o problemas, que todos podemos cometer, yo el primero.  ¡¡Profes, muchas gracias y ánimo!!   

 

Continuará el próximo mes... rezad por mí. Gracias.  
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